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N U E V A Y O R K , 28 de diciembre (UPI ) .—Con pocas 
excepciones. les países latinoamericanos siguieron cre­
ciendo durante 1980 a tasas que se comparan favorable­
mente con las de 'a ma\oría Je las naciones desarro­
lladas. 

Mientras la mavona de éstas registró tasas de cre­
cimiento extremadamente '"'ajas, las estimaciones para 
1980 indicarían que Brasil creció entre el 6 v el 8.5 por 
ciento. Colombia el 5, Chile el 5.3. Ecuador 4.3, México 7, 
Pararuay 13, el Perú 4 a 4.5. Uruguay 4.5. 

La mayor excepción en el cuadro de crecimiento re­
gional es Argentina, cuyo producto per cápiín está vir-
tualm«:me estancada desde 1974 y no registrará aumento 
o disminuirá en 1980 y en 1981. mientras se agudiza su 
grave crisis financiera. 

También permanecen estancadas Bolivia, Guatemala, 
Haití . Honduras v Puerto Rico. 

Aunque en 1980 no habrían experimentado crecimien­
to Costa Rica, Cuba. la República Dominicana v Venezue­
la, sus perspectivas económicas son favorables y han 
registrado importantes tasas de crecimiento en los últi­
mos 10 años. Nicaragua se recupera de la devastación de 
1979 producida por la lucha contra el régimen de Anas­
tasio Somoza. 

L A S T A S A S D E I N F L A C I Ó N 

Las tasas de inflación estimadas de los países del 
área fueron muy altas, especialmente en Brasil, 100 al 
120 por ciento; Argentina, 90; Perú. 62 al 79; Bolivia, 50, 
y Uruguay, casi el 50 por ciento. 

Las perspectivas para 1981 son positivas para la ma­
yoría de los países latinoamericanos, pero no para la 
Argentina y algunas naciones de América Central, e incier­
tas para Brasil que dependerá del ingreso de fondos ex­
tranjeros para mantener su expansión económica. 

E S T R A T E G I A S DE D E S A R R O L L O 

El año 1980 permite apreciar también los resultados 
de u i i cambio notable en la política económica de varios 

r r e s n o n dieron al sector público, particularmente para pe­
tróleo e infraestructura. 

La producción industrial subió un 10 o o r ciento, es­
pecialmente la petroquímica, automotriz, y materiales de 
construcción. A pesar del incremento de !;; participation 
del petróleo en el producto la industria sigue constitu­
yendo casi 24 por ciento del mismo. 

La inflación siguió registrando tasaí muy alias y al­
canzaría al 30 por ciento durante el año. 

La falta de una infraestructura adecuada, particular­
mente en transportes, y la extremada desigualdad del in­
greso, constituyen los principales obstáculos a un mayor 
desarrollo del país, que teme una excesiva concentración 
de s u s r e c u r s o s en el petróleo y una consecuente "vene-
zualización" de s u e c o n o m í a , es decir, la sobreespeciali-
zación en el petróleo y *us derivados. 

El 85 por ciento de ,5os mexicanos recibe el 50 por 
ciento del ingreso nacional, mientras un 5 por ciento de 
la población recibe el 33 por ciento del ingreso. 

La desocupación y el subernpleo podrían alcanzar has­
ta el 50 por ciento de la población en edad de trabajar 

C O S T A R I C A 

Inflación, aumento del petróleo y baja del café, prin­
cipal exportación del país, caracterizan la economía de 
Costa Rica, cuyo prespuesto está financiado sólo en un 
60 por ciento con recursos normales y cuya balanza de ca-
gos está seriamente desequilibrada por altas importacio­
nes, resultado de una baja de las tarifas, v la importa­
ción de petróleo que llegaría a 235 millones de dólares 
en 1980. 

Costa Rica enfrenta además la casi imposibilidad de 
obtener créditos, inclusive del Fondo Monetario Interna­
cional. 

La desocupación llega al 7.6 por ciento, estimándose 
que en febrero de 1981 llegará al 12 ó 13 por ciento. 

El 22 por ciento de la recaudación la constituyen im­
puestos directos, y el resto impuestos indirectos, que 
afectan a las personas de menores recursos. 

El gobierno limitó en septiembre las importaciones de 
una serie de artículos suntuarios v de carácter no indis­
pensable para equilibrar la balanza comercial. 

Hubo un crecimiento aceptable de la economía local durante 1980 

Argentina, Bolivia, GiBtemala, Haití, Honduras y Puerto Rico, estancados 

Las tasas inflacionarias en los países del área fueron muv elevadas 

países latinoamericanos, especialmente los del Cono Sur. 
Un cambio en la sustitución de importaciones, la es­

trategia de desarrollo predominante desde el fin de la 
Segunda Guerra Mundial, parecía necesario desde media­
dos de la década de los 60. Y tal vez fue Chile el primer 
país en cambiar, de manera drástica, en 1973, su modelo 
de crecimiento. 

La nueva estrategia, que apunta a promover las ex­
portaciones y lograr una mayor eficiencia productiva, 
descansa en principios neoclásicos abandonados duran­
te la « ran depresión iniciada en 1929 y la Segunda Gue­
rra Mundial. 

La depresión y la guerra cortaron el acceso a los 
mercados externos para los productos primarios de Amé­
rica Latina y secaron las fuentes de capitales extranje­
ros, obligando a sustituir importaciones con producción 
local para abastecer al mercado interno y aliviar la ba­
lanza de pagos. 

Las industrias fueron protegidas por altos aranceles 
que constituían un incentivo a la ineficiencia, ya que pro­
veían a las empresas mercados sin competencia extran­
jera, es decir, condiciones casi monopolísticas. 

La tasa de cambios favoreció la importación de bie­
nes de capital e intermedios en desmedro de los de con­
sumo, que fueron el sector que experimentó un mayor 
desarrollo. 

SE MULTIPLICARON LAS IMPORTACIONES 

Pero los balances de pagos no se aliviaron. Las im­
portaciones de bienes de capital y bienes intermedios pa­
ra el proceso de industrialización se multiplicaron al tiem­
p o que las exportaciones de productos primarios se man­
tenían estancadas. 

G U A T E M A L A 

La economía de Cuatemala permaneció estancada en 
1980, particularmente por la desconfianza de los inversio­
nistas, originada en la violencia política y la baja de los 
precios de los productos básicos, en especial el café, que 
de 350 solares por quintal bajó a 130. 

Otro factor recesivo fue el alto precio de los combus­
tibles. Para enero de 1981 se espera otra alza, mientras 
la incipiente explotación del petróleo es aún muy peque­
ña para que en un futuro cercano el país pueda auto-
abastecerse. 

De todos modos Guatemala tiene la economía más 
sólida de América Central, aunque sus reservas moneta­
rias habrían bajado en un 40 por ciento desde la revolu­
ción de Nicaragua en 1979, ya que muchos exhortadores 
dejan sus ingresos en el exterior. 

estima que la inflación l legó casi al 15 por ciento 
en 1980. 

El índice de desempleo crece y alcanza niveles alar­
mantes, sólo un tercio de la población total del -país está 
empleada. 

H O N D U R A S 

Desde mediados de 1980 la economía hondurena atra­
viesa una recesión, en gran medida, dijeron economistas 
del sector privado, por una "desatinada política moneta­
ria, fiscal y económica". 

El producto bruto interno creció un 3 por ciento, me­
nos que la población, lo que completa 10 años consecuti­
vos de estancamiento en términos reales per cápita en 
el país, el segundo más pobre del hemisferio des-^ués 
de Hai t í . 

Ese número incluve a los dueños del gran capital que 
se radican en Miami. 'que se llevaron unos 2 mil millones 
de dólares, dejando a la nación casi ¿n bancarrota. 

B O L I V I A 

La economía está en crisis desde 1978 por su endeuda­
miento externo, déficit fiscal, estancamiento de exporta­
ciones ds petróleo y baja producción de estaño, a lo que 
se suma la interrupción de negociaciones con la Comu­
nidad Económica Europea producida oor el no reconoci­
miento del gobierno militar del general Luis García Meza. 

La deuda externa llegaría a fin año a 3 mil 500 
millones de dólares, que A gobierno trata de renegociar. 
El producto bruto subió sólo un 1.4 por ciento en 1979 y 
un uno por ciento en 1980. 

La inflación, que alcanzó al 23 por ciento en 1979, se 
aceleró v este año habría llegado a! 50 por ciento. 

La desocupación alcanza al 4 por ciento, p : r o el sub­
ernpleo llega al 30 por ciento de la población en edad de 
trabajar. 

El gobierno militar desea estimular más la actividad 
privada en un país donde el 70 por ciento de la economía 
está en manos del Estado: particularmente ет minería, 
energía eléctrica, petróleo, transportes, azúcar y finanzas. 

E C U A D O R 

Ecuador creció, a peiar de la disminución del precio 
del cacao y del café, gracias al petróleo, que representa 
el 60 por ciento de las exportaciones, y a las bananas. 
Pero la desocupación alcanza al 22 por ciento. 

La expansión económica y el alza de los salarios ha-n 
llevado la inflación a un 18 por c ; ento anual en 1980. 

El producto bruto creció en 1980 cerca de un 4.3 por 
ciento. El producto por habitante se acerca а юл mu 
300 dólares. f 

El saldo do la balanza comercial será positivo en unos 
500 millones de dólares. La deuda externa llega a 4 mil 
millones de dólares, pero las reservas monetarias son 
adecuadas. 

C O L O M B I A 

A pesar de la escasez de energía y la preocupación 
empresarial, el producto bruto interno subió un 5 por 
ciento en 1980, mantenietado la tendencia de la década 
anterior, cuyo promedio fue cercano al 6 por ciento. 

La inflación será en 1980 de un 25 por ciento, 4 pun­
tos po r encima de 1979. 

Las exportaciones subirían hasta fin de 1980 a 4 mil 
millones de dólares, a (os que se suman por lo menos mil 
900 millones de dólares de drogas ilegales. 

La desocupación, cercana al 10 por ciento, está dismi­
nuyendo, pero las perspectivas económicas son inciertas 
por los cortes de energía en las principales ciudades, 
provocado por bajos niveles de agua en represas que pro­
ducen electricidad. 

P E R Ú 

C o m o los otros países democráticos o en democrati­
zación de América Launa, Perú logró crecer en medio de 
grandes dificultades económicas y sociales. 

El producto bruto itfterno subiría entre el 4 y el 4.5 
por ciento en 1980, y en 1$81 podría crecer un 6 por ciento. 
Pe ro la inflación llegó a£ 70 por ciento y se proyecta un 
48 por ciento para 1981.= 

El gobierno de Fernando Beiaúade Т е п у intenta me­
jorar la eficiencia industrial con una rebaja sustancial 
de las tarifas, que provpca tensiones dentro del grupo 
andino. | 

La tasa de desocupación y subernpleo llega al 50 por 
ciento y el gobierno espeta reducirla con un plan de obras 
públicas. Mientras tantea el salario real se redujo entre 
1973 y 1980 en HWttHBiT» бот ciento. 

El gobierno piensa éJímltmr sus subsidios á produc­
tos básicos de consumo." 

En 1980 las exportaciones alcanzarían a 4 mil 888 
millones de dólares y lat importaciones a cerca de 3 mil 
millones. Para 1981 se espera un aumento de 500 millones 
en las primeras y de mil en las segundas. 

rebaja de tarifas creó una desocupación m a s i v a que alcanza 
al 17.3 cor ciento, que no disminuirá a preciablemente en 1981, 
y que es paliada con un plan de empleo mínimo que provee 3 
miles de trabajadores de 30, dólares mensuales 

La balanza comercial experimentaría un déficit de 900 
millones de dólares en 1980, que subirá en lPfti a mil 200 
millones, pero la balanza de p . i p o s de lEftn podría ser positiva 
tn mil 300 millones, aunque se discute el monto de las inver­
siones realmente ingresadas al país. 

Durante 1C8C las exportaciones crecieron cerca del 40 por 
ciento y las importaciones un 31 por ciento. 

P A R A G U A Y 

For cuarto año consecutivo Paraguay registró la tasa más 
alta de crecimiento de América Latina, un 10.8 por ciento 
per cápita, gracias al desarrollo de la agricultura, que se 
mecaniza y beneficia con nuevas carreteras que permiten incor­
porar tierras a la producción, y la construcción de gigantescas 
represas con Argentina y Brasil. 

Fero e! alza de los precios del petróleo, la demanda de 
mano de obra y la construcción de los diques han provocado 
una inflación que alcanza al 25 por ciento anual. 

Sin embarga, se estima que la exportación de energía 
compensará totalmente las importaciones de combustibles. De 
hecho, Itaipu, que se construye con el Brasil, producirá 12.6 
millones de kilovatios y será el mayor complejo hidroeléctrico 
del mundo. 

El crecimiento de la agricultura y la construcción ha traído 
el de los servicios, particularmente el comercio, y está produ­
ciendo una incipiente industrialización que bien podría cambiar 
la estructura social, y en el largo plazo la política, de Paraguay, 

U R U G U A Y 

El ritmo de crecimiento de la economía urueuaya, reanu­
dado en los años 70 después de una larga parálisis que siguió 
a la expansión provocada por el fin de la segunda guerra 
mundial se reduio en 1&80 al 4.5 por ciento, contra un 8.4 
por e ^ n ' . o en 1S79. 

¿íí producto interno bruto del oaís alcanzó los 5 mil millo­
nes de dólares, cero la distribución de la renta ha seguido 
la tendencia de los restantes países del Cono Sur. ya que ios! 
salarios continúan deprimidos respecto a su nivel de 1972 
y 1973. 

La inflación lle^aríi a fin de ano al 48 por ciento. Pero 
al ieual oue en Areentina v Chile, la devaluación del peso 
urueuavo ser'n sustancialmente menor y podría alcanzar sola­
mente al 18 5 DO" ciento contra el 20 cor ciento de 1S79. 

Para fin de año el déficit de la balanza comercial podría 
llenar a 600 millones de dólares, en gran medida alentado por 
la sobrevaluación monetaria mientras la deuda externa alcan­
zaba en septiembre a mil 700 millones y las reservas inter­
nacionales a solamente 450 millones. 

La desocupación es del G.7 por ciento, pero el país sufrió 
una fuerte emigración, particularmente de su población joven. 

B R A S I L 

En 1CS0, Brasil tuvo la segunda tasa inflacionaria más 
alta del mundo después de Israel, entre un 100 y un 120 por 
ciento, (Israel tiene un 140 p o r ciento). 

El año se caracterizó por la incertidumbre creada por Ja 
deuda externa del país, que alcanza a 55 mil millones de 
dólares, agravada por el desequilibrio de la balanza comercial, 
que continuará en 1981 haciendo necesarios por lo menos 
18 mil millones entre créditos y nuevas inversiones. Los eré-
ditos deberían alcanzar a 12 mil millones de dólares. 

Las exportaciones alcanzarían en 1980 a 20 mil y ISK 
importaciones a 23 mil. Las reservas de divisas bajaron en la 
misma proporción, 3 mil millones de dólares. 

P-anqueros internacionales sugirieron al ministro de Pla­
neamiento, Delfim Netto, una recesión en 1981 para aliviar 
las presiones sobre la balanza de pagos, lo que el gobierno 
brasileño considera Incompatible con su "apertura" política 
y la necesidad de expandir el empleo en por le menos un 
3 por ciento durante 1981. 

Las estimaciones del crecimiento del producto bruto están 
entre un 6 y un 8.5 por ciento en 1380 y hasta un 5 por ciento 
en 1981 si Brasil consigue financiar su balanza de pagos. 

Los sectores más dinámicos en 1980 fueron maquinarias, 
metalurgia, plásticos, pulpa y papel. La producción de aútorn* 
viles permanecerá estacionaria. 



es cont de 140 
La protección a las industrias sustitulivas de impor­

taciones produjo mayores costos para la agricultura, per­
judicando su expansión. 

Al deterioro de los términos internos del intercambio 
entre agricultura e industria se unió una política de tasas 
de cambio preferenciales para las importaciones de bie­
nes de capital e intermedios para la industria, aunque no 
para el sector primario. 

Además, con frecuencia tasas de cambio múltiples o 
sobrevaluadas significaron una trasferencia masiva de 
recursos de sectores internacionalmente competit ivos, co­
mo la agricultura o la minería, a sectores sobreprotegi-
dos e ineficientes. 

Finalmente, los capitales extranjeros que participa­
ron en el proceso lo hicieron en las mismas condiciones 
que el capital local, produciéndose la paradoja de que 
gigantes industriales como las fábricas de autos recibirán 
la misma o mavor protección que las industrias "infan­
tes". 

De esa manera, un auto producido por una de las 
empresas más avanzadas del mundo se producía en con­
diciones de eficiencia inferiores a las de una industria 
local pequeña o mediana, y a precios 3 c 4 veces supe­
riores a los del mercado internacional. 

A C U M U L A C I Ó N DE D É F I C I T 

La naciente industria agravó los balances de pagos 
ya nue no exportaba por sus altos costos. 

La sustitución de importaciones choce con Jos défi­
cit de los balances de pagos, al descansar en importacio­
nes pagadas por el estancado sector primario. 

América Latina acumuló déficit en sus pagos a me­
dida que se .industrializaba, aumentando su deuda ex­
terna. 

Por ejemplo, Argentina, per cápita en moneda cons­
tante, exportó en 1980 poco más de la mitad de lo que 
en 1948 ó 1930. 

Las economías latinoamericanas se caracterizaron por 
un ciclo de expansión seguido por déficit en la balanza 
de pagos, devaluación para contenerlo acompañada de 
una coatracción, y nueva expansión luego. 

Las devaluaciones llevaban a la recesión al encarecer 
las importaciones de combustibles, bienes de capital e 
intermedios, y los precios de los alir-enios, disminuyen­
do el nivel de vida de los obreros v RIA'uciendo el merca­
do interno. Las devaluaciones aumentaban los costos in­
dustriales, y transferían recursos al sector primario acele­
rando la inflación, agravada por sus consecuencias socio-
políticas. 

A continuación síntesis económica, DAIS por pats: 

M É X I C O 

La economía mexicana creció vigorosamente en 1980 
al 7 por ciento, estimulada por el aumento de la produc­
ción de petróleo, que constituye 2 tercios de ¡as exporta­
ciones, que crecieron cerca de' 40 ñor ciento. 

Pero las exportaciones industriales subieron sólo un 
8 por ciento y las de productos agn'eo'as disminuyeron 
un 11 por cíenlo. La expansión de la.s importaciones, so­
bre todo de bienes de capital y productor agrícolas, pro­
vocó el crecimiento de la deuda exlerna a 34 mil millo­
nes de dólares. li! 60 por ciento de 'as imponaciones c>-

La tasa de desocupación alcanza a por lo menos el 
8 por ciento. 

La balanza comercial fue deficitaria, aunque no hay 
aún cifras estimadas disponibles de su déficit. 

N o hay nuevas inversiones. Las reservas bajaron y la 
agricultura se contrajo un 2.8 por ciento, obligando a im­
portar más de 20 millones de dólares en alimentos. 

N I C A R A G U A 

Nicaragua se reconstruye con apoyo internacional, 
tratando de preservar una economía mixta. Los nuevos 
créditos ascendieron a 668 millones de dólares, las dona­
ciones a 188 millones. Por otra parte, el p l i s obtuvo una 
renegociación de su deuda externa en términos muy fa­
vorables. 

Según Arturo Cruz, mientras la Junta de Reconstruc­
ción Nacional se cumplieron los objetivos del plan de reac­
tivación, sobre todo a] crear 130 mil nuevos empleos. 

Los rubros presupuestarios más importantes son edu­
cación, salud y vivienda. 

Para Cruz el mayor problema es la falta de confianza 
de la empresa privada. 

En 1981, agregó, "el 75 por ciento de lo que va a in­
vertir tendrá que venir de afuera. Además, Estados Uni­
dos es nuestro principal cliente de importación y expor­
tación". , 

La producción industrial creció en -980 aproximada­
mente un 12 por ciento, la agrícola un 3.2 v la construc­
ción un 50 por ciento, después de haber bajado en 1979, 
año de la insurrección sandinista, un 26.12 y 53 por ciento, 
respectivamente. El producto nacional creció un 18.5, con­
tra una pérdida del 25 por ciento en 1979. 

F A N A M A 

Panamá tuvo en 1980 una inflación del 13.8 por ciento; 
el crecimiento del producto interno bruto fue similar a! 
7 por ciento de 1979. 

El principal objet ivo del país en 1980 fue normalizar 
el tráfico por el Cana! Interoceánico y explorar la manera 
ú.z construir uno nuevo adaptado a barcos de gran 
tamaño. 

Se realizan exploraciones petroleras en el área del 
Darien. 

En la provincia de Chiriqui deberá comenzar en 1981 
la explotación de las minas de cobre d : Cerro Colorado, 
que producirán 27 millones de toneladas de minera 1 por 
año con un 0.7 por ciento de cobre. Los yacimientos tienen 
más de mil millones de toneladas de minera! de cobre. 

E L S A L V A D O R 

Guerra civil, desocupación y emigración y quiebra de 
empresas caracterizaron a !a economía salvadoreña en 1980 

Hay un? reducción considerable en e! cultivo d; l frijol, 
la caña de azúcar y S algodón. La baja en los cultivos de 
algodón y caña de azúcar en tierras afectadas a la re­
forma agraria afectará a la economía del país en 100 millo­
nes de dólares. 

Sólo en ios últimos días de diciembre, los costos de 
muchps productos de consumo popular han subido un cien 
por ciento. 

El aporte principal a la economía proviene del go­
bierno de Estados Unidos y sobrepasa lo:> 50 millones de 
dólares. 

La situación política ha hecho emigrar a más de 250 
mil salvadoreños, particularmente a Guatemala, Hondu­
ras, y Costa Rica. 

V E N E Z U E L A 

El gobierno demócrata cristiano de Luis, Herrera Cam-
pins redujo sustancialmente el gasto fiscal para enfriar 
a la supercalentada economía venezolana, cuyo producto 
bruto permaneció estancado en 1980, después de 5 años 
de expansión al 5.6 por ciento anual. 

La industria de la construcción fue particularmente 
afectada por la disminución del gasto público. 

De todos modos, se (espera que entre 1980 y 1985 la 
economía venezolana crezca al 6 por ciento anual pro­
medio. 

La tasa de inflación alcanzó al 23 por ciento, muy alta 
para la normalmente estable economía venezolana. 

El aumento del precio del petróleo dispuesto por la 
O P E P en Balí, Indonesia, signfiícará por lo menos mil 
millones de dólares adicionales de exportaciones, que alca:. 

La estrategia de desarrollo del gobierno favorecerá a la 
agricultura para aumentar las exportaciones, en las que parti­
cipa con casi un 50 por ciento, y algunos sectores que usan 
una mayor proporción de mano de obra respecto a su capital, 
tales como textiles, calzado y alimentos, que se han convertido 
en importantes fuentes de divisas. 

La participación del Estado en la economía aumenta cons­
tantemente a despecho de las declaraciones gubernamental* 
a favor del sector privado. Las 10 mayores empresas del 
Brasil pertenecen al gobierno federal o a los gobierno? es* 
tatales. <̂  

La tasa de inversión pública en Brasil representa una 
proporción mayor que la tasa de inversión privada, 
C U B A 

A pesar de que 1980 fue un año difícil por las plagas 
que afectaron al azúcar y al tabaco, la economía socia­
lista d » Cuba creció entre 1971 y 1980 a un 4 por ciento 

Hubo cambios notables en la política económica de varios países 
Las importaciones de bienes de capital y otros se multiplicaron 
América Latina, a medida que se industrializa, aumenta sus deudas 

zarian sn 1980 a los 11 mi! millones. Las reservas moneta­
rias serian de más de 8 mil millones. 

Dada la estabilidad del Bolívar, el producto bruto to­
tal de Venezuela alcanzaría en 1980 a una cifra entre los 
50 y 60 mil millones de dólares a tasas corrientes de 
cambio. 

A R G E N T I N A 

La inflación argentina alcanzó al £0 por ciento anual, una 
de las tasas más altas de! mundo a pesar de la compresión de 
los salarios, la recesión industrial y la sobrevaluación del peso. 

A partir de este 1074 el producto per cápita no ha crecido, 
y las estimaciones para 1S80 y 1981 indican que puede dis­
minuir un tres cor ciento. 

Una tasa de cambio sobrevaluada, sumada a pobres cose­
chas, provocó la disminución de las exportaciones a unos 7 mil 
millones de dólares y el aumento de las importaciones en 
cerca de! 4C por ciento a 1C mil millones. 

Las estimaciones de la deuda extema indican que aumentó 
desde los 10 mil 720 millones de dólares de 1S78 a unos 
25 mil millones. 

Las quiebras y el cierre masivo de empresas de los últimos 
años, que incluye a gigantes tales como Cüvetti, Citroen, Fiat, 
General Motors. Ceutz, 27 empresas financieras y varios ban­
cos, aceleró una emigración masiva estimada en dos millones 
de personas desde 1060, 

El descontento generalizado de obreros y empresarios torna 
impredecible la política económica del próximo gobierno del 
general Roberto Viola, mientras las reservas de divisas cayeron 
de I I mil millones de dólares A fines de 1979 A 7 mil 500 en 
la tercera semana de diciembre de 1980. 

Las estimaciones de las grandes empresas privadas sobre 
inversiones indican que bajaran hasta un 40 por c'ento en 
los próximos cuatro años, 

C H I L E 

La economía chilena creció en 1980 ?! 5.5 por ciento 
anual, lo que pudría repetir en ISK1 contra el S.5 ñor ciento 
de 1075. 

La inflación también bajó del 38.Í» por ciento de ] £79 a 
cerca del 30 por ciento- en 1980. Para 1981 se espera un 
descenso al 18 o 22 porjpiento. 

La quiebra y eliminÉ^on de numerosas empresas inefi­
cientes de acuerdo a cañones internacionales mediante 'a 

anual. El gobierno espera que ese ritmo se acelere a! 5 
por ciento durante los próximos años. 

La productividad cubana aumentó considerablemente 
entro 1971 y 1980. La producción agrícola CREER/-, a un pro­
medio del 3.5 por ciento anual, las industrias básicas al 
5, la producción eléctrica al 8.7 por ciento. 

En 1980 la cosecha de azúcar se redujo a 6.8 millo­
nes de toneladas de las casi 8 de 1979 ñero el precio au­
mentó a 40 centavos a libra, produciendo mayores in­
gresos. El gobierno desea aumentar la r-roducción azu­
carera en un 20 a 25 por ciento hasta 1985. 

El crecimiento fue logrado a expensas de algunas li­
mitaciones al consumo y debiera aumentar aún más gra­
cias a la expansión de "mercados campesinos libres" no 
regulados por el Estado. 

Cuba también se benefició de los bajos precios del 
petróleo soviético v las COMPRAS soviéticas de azúcar. 

El nuevo plan quinquenal prevé malarios más altos 
y premios a los obreros que produzcan más. 

LAS ÍNVERSÍNN"S INH'KJFRIALOC <1NN-TF- LOE " -"ÑI! -"<;̂ . 

dos alcanzaron 13 mil 200 millones de pesos. Un peso CU­
bano vale unos 71 centavos de dólar norteamericano. 

En Cuba no hav desocupación. 

R E P Ú B L I C A D O M I N I C A N A 

La economía dominicana ha crecido UN 6 por ciento, 
superando la cifra del 5.4 de 1979, a pesar de su alta fac­
tura petrolera, la insuficiente producción agrícola, UNA 
alta capacidad ociosa industrial y un déficit comercial 
estimado en 400 millones de dólares.. 

El país se vio afectado por el huracán Alien, la fie­
bre porcina, el moho azul de! tabaco, la tova del cafe y 
de la caña y una tambaleante producción azucarera que 
mermó sus ingresos. 

Las entradas por exportaciones habían sido estimadas 
en mil 200 millones de dólares este año, pero se cree 
que disminuirán en 200 millones por ios bajos precios 
del café y del cacao, - nV las principales exportaciones 
agrícolas después del AZUCAÍ, y por la suspe^sicn basta 
enero de las exportaciones de ferroníquel de la firma 
Falconbridge. 

La producción azucarera se redujo a unas 950 mil to­
neladas, la zafra más baja de la <'écada. 


